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VENDEDOR 


Coro  de  señoras 


La  acción  en  un  pueblecito  de  Andalucía.— Época  actual 


Nota.  Todos  los  personajes  hablan  con  marcado  acento 
andaluz,  á  excepción  de  Loña  Mónica,  que  lo  hará  en  correc- 
to castellano. 


(1)  Desde  la  sexta  representación,  se  encargó  de  este  papel  el  se- 
ñor Cumbreras. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


Una  calle  en  un  pueblecito  de  Andalucía,  que  bien  puede  ser  de  la 
provincia  de  Sevilla,  A  la  izquierda,  fachada  con  puerta  practica- 
ble y  reja  saliente,  engalanada  con  vistosas  macetas  de  flores.  A 
la  derecha,  en  segundo  término,  otra  fachada  con  puerta  y  reja, 
también  con  ñores.  La  primera  caja  de  la  derecha  estará  libre.  Es 
un  hermoso  día  de  primavera  y  por  lo  tanto  el  sol  de  aquella 
hermosa  tierra  alumbra  radiante; 


(Aparecen  CURRO  que  es  un  niño  tonto  de  puro  feo. 
Es  jorobado  de  pecho  y  espalda.  Viste  de  chaqueta 
corta,  pantalón  de  talle,  faja  de  seda  y  sombrero  an- 
cho. Sin  grandes  lujos,  pero  bien  vestido.  Presume  de 
buen  mozo,  conquistador  y  guapo,  pero  es  lo  que  se 
llama  un  «asaurón».  Con  él  aparecen  CARMENCITA  y 
LUZ  (hermanas)  y  CHARITO  (vecina)  que  son  tres 
muchachas  alegres,  de  la  clase  media  pobre,  que  visten 
con  modesto  decoro,  sacando  delantales  bonitos  las 
tres.  También  aparece  el  CORO  DE  SEÑORAS,  que  son 
unas  del  pueblo  y  otras  de  la  clase  media. 

Los  directores,  prohibirán  en  absoluto  las  faldas  de 
volantes.  La  obra  es  del  día  y  son  andaluces,  pero  no 
gitanos.  Pueden  sacar  á  la  cabeza  los  ñores  que  quie- 
ran. 

Al  levantarse  el  telón,  todas  zarandean  á  Curro,  lo 
empujan  y  golpean  burlándose  de  él. 

Curro,  asustado,  trata  de  escapar,  sin  conseguirlo, 
Mucha  animación.) 
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Música 

Coro  Sinvergüenza. 

Car.  Mala  sombra. 

Luz  Descarado. 

Char.  Mala  facha. 

Coro  Insolente. 

Char.  Bicho  raro. 

Luz  Cabezota. 

Car.  CucaracTia. 

Todas  jJ'ésüs,  qué  figura 

tan  rara  y  tan  fea, 

si  á  la  media  noche 

se  me  apareciera, 

hasta  la  cabeza 

yo  me  taparía 

del  miedo  tan  grande 

que  á  mí  me  daría. 
Curro         (De  muy  mal  temple.) 

Cuidado,  mocitas. 

Me  estáis  insultando 

y  ya  la  paciencia 

se  me  está  acabando 

y  como  reviente... 

no  sus  digo  ná. 

Todas  (Burlándose.) 

¡Jesús,  este  chico, 
qué  miedo  me  da! 

Curro  (a  carmen.) 

A  mí  no  me  importa 
que  tú  no  me  quieras. 
Yo  tengo  á  millones 
de  sobra  á  las  hembras. 
Si  tú  no  me  quieres, 
otra  me  querrá, 
que  yo  las  mujeres 
las  tengo  á  patás. 
Todas  Por  más  que  presumas 

ninguna  creemos 
que  á  nadie  le  guste 
un  bicho  tan  feo. 
Sin  duda  las  hembras, 
al  verte  dirán... 
¡Cuidao  con  la  araña 

que  me  va  á  picari  (Lo  vuelven  á  zarandear.) 
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Coro  Sinvergüenza. 

Car.  .  Mala  sombra. 

Luz  Descarado. 

Char.  Mala  facha. 

Coro  Insolente. 

Char.  Bicho  raro. 

Luz  Cabezota. 

Car.  Cucaracha. 

Coro  (Pegando  á  Curro.) 

Una  paliza 
te  vamos  á  dar, 
pa  que  en  el  barrio 
no  parezcas  más. 

CurrQ  (conteniéndolas.) 


Cuidado,  mocitas. 
No  vale  pegarme, 
que  con  esos  golpes 
vais  á  estropearme. 
Me  habéis  hecho  daño. 
Dejadme  ya  en  paz. 
(I Jesús  con  las  niñas, 
qué  rato  me  dan!) 
Todas  Toma,  granuja. 

Toma,  charrán, 
pa  que  en  el  barrio 
no  parezcas  más. 

(Termina  el  número,  pegando  todas  á  Curro,  hasta 
que  empieza  á  hablar  éste.) 

Hablado 

Curro        Basta  ya,  niñas.  Ya  está  bien. 

Car.  De  esta...  ya  habrás  salido  escarmentaOy  ¿ver- 

dad, precioso? 

Curro  Se  está  poniendo  el  barrio  éste,  que  voy  á 
tener  que  dejar  de  venir  por  aquí. 

Char.  Nadie  te  ha  llamao,  de  manera  que  no  ha- 
ber venido.  Ya  lo  sabes. 

Luz  (siempre  que  habla  este  personaje,  lo  hace  en  tono 

compasivo,  pero  es  una  niña  burlona,  lo  que  vulgar- 
mente se  llama  una  ingenua.)  ¡Dejarle  quc  Ven- 
ga.—¡Pobrecito!^ — Así  sabemos  cuando  va  á 
llover. 

Curro  Lucecita...  Lucecita  que  tú  no  tiés  derecho 
á  meterte  conmigo.  ¿Te  he  dicho  yo  algo? 
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Pues  entonces,  ¿por  qué ,  insultas?  ¡Va. 
mo^  á  veri 

Luz  Pero,  hijo  mío:  ¿conque  estoy  diciendo  que 

te  dej^i;  venir  por  aquí,  y  encima  te  enfa- 
das? Ven  rico...  ven...  ¡No  faltes  un  momen- 
to! (Muy  Curiana.) 

Curro  La  calle  es  libre...  y  yo  pueo  andar  por  don- 
de quiera,  sin  que  nadie  se  meta  conmigo, 
A  eso  tengo  derecho.    ^  .  , 

Char.  También  una  tiene  derecho,  á  matá  los  in- 
sertos. (Sacudiénclole  con  el  pañuelo,  como  si  fuera 
una  mosca.) 

Curro  (Enfadado.)  Pues  no  hay  que  .  ponerse  tontas^ 
porque  yo  no  soy  ningún  inserto.  ¿Eh?  Mi 
pare  y  mi  mare.,  han  sío  dos  personas  de'mu- 
cho  ánge  y  de  muchísima  gracia.  Se  han 
querio  mucho...  y  han  tenio  muchos  niños  .. 
y  mu  bonitos.  ¡De  ahí  he  nació  yo! 

Car.  Hijo...  un  descuido  cualquiera  lo  tiene. 

Curro        Y  eso...  ¿qué  quié  deci? 

Car.  Que  al  xxiejor  cocinero,  se.  le  pega  un  guisao. 

Curro        ¿De  veras?  ¡Qué  ánge  tiene! 

Char.  Tu  pare  y  tu  mare,  guisarían  muy  bien^ 
pero  tú  has  sallo  pegao, 

Curro  Y  bien.  (Refiriéndose  á  la  paliza.) 

Luz  Pues  yo  no  estoy  conforme  con  ustedes.  Na 

señor.  ¡Vaya!  ¡Pobrecito! 
Curro        ¡Vam.os!  ¡Gracias  á  Dios  que  me  defiende 

alguien! 

Luz  Yo  creo  que  su  j^are  y  su  mare  eran  muy 

buenos  cocineros  y  Currito  ha  salido  chuflé^ 

como  las  patatas  fritas. 
Curro        Pero  niñas...  ¿qué  he  hecho  yo^a  tanto? 
Car.  |Mira  que  atreverse  á  hacerme  el  amor,  uo 

hombre  que  es  una  remolacha  en  pié! 
Curro        ¡Pero  Carmen!      qué  vienen  esas  cosas? 
Char.         ¿Una  remolacha?  ¡Qué  más  quisiera  él!  Es 

la  cría  de  un  camello. 
Curro        Charito:  tampoco  tú  tiés  derecho  á  meterte 
,    conmigo,   porque  nunca  te  he  dicho  na^ 

¿sabes? 

Char,         Esa  suerte  he  tenido,  hijo. 

Curro  ,  Menos:  y  ya  sabes  tú  el  refrán  que  dice:  «A 
naide  se  le  trate  con  dispredo  como  al  esca- 
rabajo.» 

Char,         Eso  está  muy  bien.  Que  á  nadie  se  le  trate 
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con  desprecio,  pero  del  escarabajo  no  dice 
^   '  •  .•■  ^  ná.  -  - 

Curro        Estoy  viendo,  que  me  \^oy  á  tené  que  ir  de 

aquí,  pero  que  va  á  ser  muy  pronto. 
Gar.  ¿Por  qué  no  lo  dejas  j9a  ahora  mismo,  mala 

sombra? 
Char.        Pa  lo  que  sirve,.. 

Curro        Poco  á  poco,  ea...  Eso,  ya  no  lo  consiento  yo. 

¿Por  qué  lleváis  ustedes  mi  vera-esfingie  cor- 
/■■•-■  de  las  pulseras?  Porque  da  buena  suerte, 

¿Pa  qué  cuando  compran  un  décimo  de  lo- 
tería, me  lo  pasáis  por  las  espaldas?  Porque 
siempre  toca. 

Luz  Eso  es  verdad.  Yo  compré  el  año  j^asao,  un 

décimo  de  tres  pesetas  ..  y  me  tocó. 

Curro  (satisfechísimo.)  ¿Lo  VCis? 

Luz  Me  tocó  perder  las  tres  pesetas,  porque  no* 

salió  premiao. 

Curro        Vamos,  vamos.  Veo  que  toas  ustedes  se  ha^r 
beis  puesto  de  acuerdo  'pa  tomarme  el  pelo^ 
Char.         Lo  que  falta  es  que  lo  tenga. 
Car.  Y  que  sea  sujo. 

Luz  Eso  no:  aunque  sea  postizo,  si  lo  ha  comiwaOy 

suyo  es.  (Le  da  un  tirón  del  pelo.) 

Curro  Lucecita...  ¿sabes,  que  eres  una  lucecita.., 
eléctrica? 

Luz  Hijo...  ca  una,  alumbr  i  como  puede. 

Curro         (poniéndose  tierno.)  No  quisiera  más,  si  no  que 

fueras  mi         j^a  ir  luciéndote  por  ahí. 
Luz  No  lo  permita  Dios.  Prefiero  estar  á  oscuras. 

(carmen  sube  al  foro  y  comenta  con  Charito  y  el  Coro 
las  ridiculeces  de  Curro  ) 

Curro        ¿A  oscuras?  (Muy-meioso.)  Y  que  íbamos  á  ser 

un  matrimonio  que  iba  á  quita  er  sentio. 
Luz  Ay,  ¿yo  volviendo  loca  á  la  gente?  ¡Quita 

por  Dios!  (Baja  Charito  como  si  fuera  á  decir  algo  á 
Curro.) 

Curro        Ibamos  á  tener  unos  niños...  preciosos. 

Char.  (ai  oir  á  curro,  vuelve  á  subir  al  foro  asustada,  di- 

ciendo.) Lagarto...  lagarto. 

Luz  Los  tendrías  tú  sólo,  porque  yo...  no. 

Curro  Muchos  niños,  (ai  subir  Charito  y  comentar  lo 
que  ha  oído,  prestan  todas  gran  atención  á  lo  que 
hablan  Curro  y  Luz.)     i  : 

Luz  ¿Pero  quién  te  ha  dicho  á  tí  que  yo  pienso 

poner  una  fábrica  de  tapones  de  corcho? 
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Todas 
Car. 


Curro 


Luz 
Car. 


Curro 

Todas 
Car. 
Char. 
Luz 

Coro 

Curro 

Car. 

Todas 
Curro 


Todas 

Curro 
Todas 


Luz 
Char. 

Luz 
Car. 


¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

(Bajando  á  la  derecha  y  reconviniendo  á  Curro,  en 
tono  burlón  y  como  si  estuviera  muy  incomodada.) 

Eso  está  bien,  pero  muy  bien, 
(sin  hacerle  caso.)  Tapones  tendrías  que  .po- 
nerte en  las  orejas  pa  no  escuchar  tantas 
cosas  durses  como  yo  te  diría.  Yo  soy  im 
armiba. 

Si  á  mí  no  me  gusta  el  dulse,  hijo, 
(con  gravedad  cómica.)  ^-De  manera^  quc  me 
escribes  una  carta  pidiéndome  relaciones  y 
te  declaras  á  mi  hermana  delante  de  mí? 
Está  eso  bien,  hombre.  Está  eso  bien.  Me 
alegro.  Es  una  acción...  que  yo  no  olvidaré 
jamás.  ¡Qué  desilusión!  ¡Qué  pena  ..!  Eso  es 
para... 

(Haciendo  un  desplante  ridiculo.)  Eso  eS  pa  que 

arda  en  tu  corazón  la  llama  de  los  celos. 
¡.Ja,j  a,  ja,  ja!  . 

¿La  llama  de  los  celos?  ¡Ja,  ja,  ja.! 
Ea...  largo  de  aquí. 

(sacudiendo  á  Curro  con  el  pañuelo.)  Fucra  mos- 

cas. 

(sacudiendo  todas  con  los  pañuelos.)  Fuera. 

Pero  niñas... 

(sacudiéndolo  también.)  Fucra.  (imitando  el  ruido 
que  hacen  loá  moscardone*,)  BÚUU.  .  huu... 
(como  Carmen.)  HUUU  ..  huUU  .. 
(Dando  con  las  manos  á  los  pañuelos  para  quitárselos 
de  encima,  é  iniciando  el  mutis  por  la  tercera  caja 
izquierda  muy   nervioso.)   Esahorías.  Guasonas. 

Asaúras... 

(Repitiendo  el  juego  anterior,  pero  con  mayores  ener- 
gías.) BÚUU..  huuu... 
Mal  ange.  Si  no  fuera  por... 

(Repiten  con  mayor  fuerza  aún,  consiguiendo  echar  á 
Curro,  que  sale  de  escena  diciendo  improperios  y  re- 
negando.) BÚUU...  huuu...  (cuando  Curro  hace  mu 
tis,  ríen  todas  con  estrépito.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  (El  coro 
hace  mutis  tras  de  Curro.) 

Va  que  echa  lumbre. 

¿Pero  es  verdad  que  te  ha  escrito  una  carta 

ese  bicharraco?  ¿  Ks  verdad? 

¿A  mi  hermanav  Ya  lo  creo. 

Y  muy  graciosa.  Verán  ustedes,  (sacando  la 

carta  del  pecho.  ) 
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Char.  (Muy  asombrada.)  Hija..,  si  te  metes  en  el  pe- 
cho la  carta  de  ese  hombre...  ¿qué  harían 
con  una  de  tu  novio? 

Luz  ¡Sabe  Dios!  (con  malicia  )  Hay  cosas... 

Car.  Calla,  tonta,..  Es  la  costumbre.  Oir.  (Rodean 

todas  á  Carmen  con  interés.  )  «Sc.ñorita  doña 
Carmen  Pérez.» 

Char.        Qué  mal  escribe. 

Luz  Qué  letra  más  fea.  Paece  que  ha  escrito  la 

carta  con  un  palito. 

Car.  cMi  más ..  dis...tinguida  joven.  Celebraré 

que  al  recibo  de  esta,  se  halle  usted  buena 
en  compañía  de  su...  padre...,  de  su  herma- 
na..., de  sus  tíos...,  de  sus  primos..,,  su& 
sobrinos...,  su  abuelita...  y  demás  familia 
que  tenga.» 

Luz  Mira  qué  tonto.  No  dice  na  pa  el  gatito. 

¡Qué  ingratitud! 
Char.         Qué  guasona  eres...  Sigue,  chica. 
Car.  «Yo,  estoy  bueno,  gracias  á  Dios.» 

Char.         Sí,  hija,  sí.  Gracias  á  Dios.  Creí  que  no 

acababa  nunca  de  empezar.  Sigue  leyendo. 
Car.  «Estoy...  loco.  Estoy  muerto,  pero  muertO' 

por  usted  y  estoy  frito,  pero  frito  del  todo.» 
Luz  Eso  es  verdad.  Parece  un  choco  del  freidor. 

Sigue. 

Car.  «Espero.,  que  se  lapide  usted  de  mí.» 

Char.         ¿Se  lapide?  ¿Y  qué  es  eso? 

Car.  Que  se  apiade,  ha  querido  poner. 

Luz  Si  lo  hubiera  querido  poner,  lo  hubiera 

puesto;  ¿verdad? 
Char.        ¿Y  si  no  sabe? 

Car.  «No  firmo  porque  me  ha  dicho  un  amiga 

mío  que  con  las  iniciales...  es  bastante.  Anta 
la  tumba.»  Hasta...  sin  hache. 

Luz  Eso  sí  que  es  raro  que  lo  ponga  un  hombre. 

Char.  Cuando  yo  empecé  á  escribir,  fué  lo  prime- 
ro que  aprendí. 

Luz  Y  yo.  Como  que  si  no,  no  sabes  cuándo  po- 

nes  una  cosa  ó  cuándo  pones  otra. 

Car.  «Para  usted,  siempre. .  una  C.  y  una  P.». 

O  lo  que  es  igual:  Curro  Pellejero. 

Luz  ¿C.  P.?  ¡Qué  iniciales  más  feas! 

Char.         Y  tan  feas. 

Car.  ¿Qué  os  parece?  ¿Tendré  yo  suerte?  ¡Qué 

pasiones  inspiro...!  .  , 
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Char.  '        Rompe  esa  carta,  chica. 

Car.  No  la  rompo.  Cuando  tenga  mal  humor,  la 

leo...  y  me  distraigo.  La  guardaré. 
Char.         Pero  no  te  la  guardes  en  el  pecho.  Sería  una 

lástima. 

Cár.  Me  la  pondré  en  el  bolsillo  del  delantal. 

Luz  Qué  dolor  que  el  delantal  tenga  los  bolsillos 

por  delante. 

€ár.  Pues  no  creas  tú  que  á  mí  me  repugna  un 

hombre  así. 
Char.         A  mí  sí,  hija. 

Luz  Uf,  y  á  mí.  Mira  que  tener  por  marido  una 

montaña  rusa... 
Car.  El  no  tiene  la  culpa  de  ser  jorobado.  ¡Pobre! 

Ni  nació  así  ni  se  ha  quedado  así  por  su 

gusto. 

Char.         Ya  lo  comprendo. 

Car.  Está  así  de  una  caída.  Cuando  chiquetito,  lo 

dejó  caer  su  madre... 
Luz  Seria  desde  muy  alto. 

Car.  Desde  muy  alto  fué,  según  me  han  dicho, 

que  yo  no  lo  he  visto,  como  podéis  suponer. 
Char.         ¿A  que  va  á  resultar  ahora  que  te  gusta  el 

chepa? 

Luz  ¿El  chepa?  ¿A  mi  hermana?  No  lo  permita 

Dios.  Te  aborrecía  pa  siempre. 

Car.  No  es  eso;  es  que  á  mi  me  dan  mucha  lásti- 

ma los  lisiados. 

Char.         Pues  no  lo  hemos  visto. 

Car.  A  mí,  no  me  gusta  nada  más  que  uno.  Ya 

lo  sabéis,  Joselitó...;  y  eso...  que  me  tiene 
más  hartita...  Hace  cuatro  días  que  no  vie- 
ne por  aquí.  Pero  el  chepa,  ni  me  gusta  ni 
me  ha  gustado  nunca.  Fuera  aparte  de  su 
defecto  físico,  es  bocón,  borracho...,  cobar- 
dón...,  mujeriego... 

Char.         Y  la  carita,  que  es  un  pecao  mortal. 

Luz  Vamos:  como  para  cogerlo  con  unas  tenazas, 

como  á  un  saltamontes,  y  tirarlo  á  la  basura. 

Car.  Pues,  mira:,  hay  muchos  jorobados  que  se 

casan  y  con  naujeres  guapas. 

Luz  Y  otros  que  se  casan  con  mujeres  guapas... 

y  se  joroban  después.  Desengáñate:  para 
casarse...  la  igualdad.  Un  ciego ..  con  una 
ciega.  Un  manco.  .  con  una  manca.  Un  cojo... 
con  una  coja.  . 
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Car.  Para  casarse,  éS  bueno  cualquiera  si  se  quie- 

ren los  dos...  y  nada  más. 
Luz        '  Pues,  entonces,  cásate  con  uno  de  este  alto, 

(señalando  medio  metro,)  y  CUando  SalgaS  COn  él, 

se  creerán  que  lo  llevas  á  la  escuela. 
Car.  Tú  eres  una  chiquilla  y  no  sabes  lo  que  ha- 

blas. (Sube  al  foro  y  se  pone  á  miraí  á  la  izquierda.) 

Char.         No  es  tan  niña. 

Luz  ¿Una  chiquilla...  con  diez  y  siete  años...  y 

estas  pestañas?  ¡Me  mataste! 
Car.  Callar.  Mirar  quién  viene  ahí.  (¡Gracias  á 

Dios!) 

Char.  (Sube  y  mira  por  donde  le  indica  Carmen,)  jJoselitol 

¡Tu  novio!  ¡Qué  cara  trae...! 
Car.  Como  estamos  reñidos... 

Char.         Ahora,  56  diréis  cositas  dulses. . 
Car.         ¿Yo?  Cá. 

Luz  No  la  creas.  Se  las  dicen.  No  se  las  puede 

oir 

Car.  Calla,  tonta. 

Char.         Vaya,  hasta  luego. 

Car.  No:  por  mí,  no  te  marches.  A  mí  no  me 

estorbas. 

Char.         Me  voy,  por  él...  y  por  mí.  Vaya,  hasta  lue- 
go y  que  se  arregle  eso.  (Mutis  puerta  izquierda.) 

Luz  (a  Carmen,  con  sorna.)  Si  te  hago  falta,  me  lla- 

mas. Me  pondré  detrás  de  la  reja.  ¿Sabes? 

Car.  No;  no  te  pongas  tan  cerca. 

Luz  No  quieres  que  oigá  lo  que  habláis,  ¿eh? 

¡Picarona!  (le  da  una  palmadita  en  la  cara  y  hace 
mutis  por  la  puerta  derecha,  mirando  á  Carmen  mali- 
ciosamente ) 

Car.  Ya  está  ahí.  Disimularé...  lo  que  pueda,  (se 

vuelve  de  espaldas  á  la  izquierda  y  empieza  á  arreglar 
las  flores  de  la  reja. 

(Sale  JOSELITO  por  la  tercerá  caja  de  la  izquierda. 
Es  un  hombre  simpático,  joven  y  alegre  y  chirigotero 
como  buen  andaluz.  Viste  americana  larga  á  la  moda 
y  sombrero  ancho.  Al  salir,  sé  detiene,  mirando  á  Car- 
'  men  y  dice  con  relativa  calma:) 

Jos.  (Esto  está  bueno.  ¿Me  dejan  solo  con  ella? 

Señal  de  que  ella  lo  habrá  querido.)  Buenas 
tardes...  Carmencita. 

Car.  (con  indiferencia  y  sin  volver  la  i3ara.)  Bucnas  tar 

des. 

Jos.  ¿De...  jardinería...,  eh? 
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Car.  A  usted..,  le  importará  mucho. 

Jos.  ^  A  mi?  ]VIuch.O.  (Acercándose  un  poco  á  Carmen.} 

Mucho.  (Acercándose  más.)  Mucho.  .  mas... (Acer- 
cándose hasta  tocarse  los  dos  cuerpos.)  de  lo  que 

tú  te  crees. 

Car.  (De  mal  humor,  empujando  á  Joselito  con  la  mano  iz- 

quierda.) ¡Cuidaditol 

Jos,  (Acercándose  otra  vez.)  ¿Cuidadito  COn  qué? 

Car.  (indignada,  tratando  de  separar  á  Joselito  y  hacer  mu- 

tis por  la  puerta  derecha.)  Me  meto  dentXO. 

Jos.  (Le  coge  una  mano,  impidiendo  el  mutis.)  EsO  SCría 

si  yo  te  dejara.  (La  trae  casi  á  la  fuerza  al  centro- 
de  la  escena.) 

Car.  (Tratando  de  desasirse  de  el.)  Suelta. 

Jos.  No  quiero.  (La  coge  las  dos  manos.) 

Car.  Que  me  voy.  (Bruscamente.) 

Jos.  ¿A  que  no?  (La  suelta.  Carmen  se  mira  las  manos 

para  verse  el  daño  que  le  ha  causado  Joseliio  y  queda 
frente  á  éste,  sin  moverse.  )  ¿Lo  ves?  Tonta...  más 
que  tonta. 

Música 

Me  has  hecho  daño. 
Eso  es,  sin  duda, 
con  el  cariño  que  te  apreté. 
Pues  no  te  acerques; 
á  mí  no  acudas, 
que  para  siempre 
yo  te  olvidé. 
Aunque  lo  jures, 
yo  no  lo  creo; 
pues  tú  no  ignoras 
cuánto  te  quiero, 
y  no  es  posible 
que,  sin  motivo, 
así  te  burles 
de  mi  cariño. 
¿Sin  motivo,  dices? 
charrán,  sinvergüenza. 
Yo,  no  me  molesto  ■ 
aunque  tú  me  ofendas. 
No  tienes  derecho 
para  molestarte; 
yo  bí  que  lo  tengo 
hasta  para  odiarte. 


Car. 
Jos. 

Car. 


Jos. 


Car. 
Jos. 
Car. 
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Jos.  Pues  no  lo  sé. 

Car.  ¿Cómo  que  no? 

Jos.  Escúchame. 

Car.  Primero,  yo. 


Hace  ya  cuatro  noches  cabales 
que  á  mi  reja  siquiera  has  venido. 
Cuatro  noches  de  angustias  horribles 
que  pasaron  como  cuatro  siglos. 
A  la  reja  esperando  impaciente 
para  ver  que  mi  amor  no  venía..., 
y  la  reja  cerraba  llorando 

cuando  el  sol  salía, 

porque  no  vieran, 

los  que  pasaban, 

que  mis  ojitos 

por  tí  lloraban. 

Creo  que  tengo 

mucha  razón, 
para  más,  en  mi  vida,  á  la  cara 

mirarte  yo 


Jos.  Es  verdad  que  falté  cuatro  noches, 

pero  ha  sido  por  un  compromiso: 
cuatro  noches  que  estuve  velando 
el  cadáver  de  un  amigo  mío. 
A  la  reja  llegué  yo  impaciente 
para  ver  si  por  fin  te  veía, 
pero  tú  la  cerrabas  llorando 

cuando  yo  venía, 

para  que  viera 

el  que  pasaba 

que  mi  cariño 

no  te  olvidaba; 

y  si  has  llorado, 

dice  el  refrán 
que,  en  la  vida,  el  que  mucho  te  quiera, 

te  hará  llorar. 
Car.  v  on  tus  embustes 

no  has  de  engañarme. 

Tienes  conmigo 

muy  mala  sangre. 

Entre  nosotros 

tó  se  acabó. 
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Jos.  Aunque  tú  quieras 

lio  quiero  yo. 

Car.  Sí. 

Jos.  No. 

Car.  Sí. 

Jos.  No. 

Aunque  tú  quieras 
no  quiero  yo. 

Car.  Sí,  sí,  sí,  sí. 

Jos.  No,  no,  no,  no. 

Car.  Entre  nosotros 

ió  se  acabó. 

Jos.  Aunque  tú  quieras 

no  quiero  yo. 

Hablado 

Car.  No  sigas  hablando, 


porque  no  me  engañas. 
¿Cómo  voy  á  creer  que  estuviste 
cuatro  noches  largas 
velando  á  un  difunto, 

(Todo  el  comienzo  de  esta  escena  es  lento,  marcando 
y  detallando  mucho,  hasta  que  las  indicaciones  digan 
lo  contrario.) 

si  eso  es  una  farsa? 

j Cuatro  noches  velando  á  un  cadáver, 

nadie  las  aguanta! 

Jos.  (Dice  lo  que  sigue  con  gravedsd  cómica,  secándoselos 

ojos  de  cuando  en  cuando  y  como  si' tuviera  plen;i 
conciencia  de  ser  verdad  lo  que  dice.) 

Pues...  ahí  tienes:  pasé  cuatro  noches 

llorando  de  rabia 

al  saber  que...  llorando  de  pena, 

en  la  reja  también  me  aguardabas. 

Lloraba  al  mirarme 

mi  amigo  del  alma; 

lloraba  su  primo, 

lloraba  su  hermana... 

y  al  vernos  llorando, 

la  gente  lloraba. 

Aquello,  hija  mía, 

era  un  mar  de  lágrimas; 

y  mi  pobre  amigo, 

cuando  vió  mis  ansias, 
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me  dijo...  «No  llores, 

porque  ella  te  aguarda» . 

Me  miró  un  momento... 

y  estiró  la  pata. 

Es  preciso  creer  de  un  difunto 

la  última  palabra. 
Car.  ¡Cuidado  que  mientes! 

¡Cuidado  que  hablas! 

No  se  ha  muerto  nadie 

y  es  una  patraña 

todo  lo  que  cuentas. 
Jos.  Te  doy  mi  palabra. 

Se  ha  muerto  y  lo  entierran 

á  ñn  de  semana. 
Car.  Y  hoy...  es  lunes. 

Jos.  Justo. 

(Ya  metí  la  pata.) 

Car.  ¿Y...  cómo  resiste...  (con  mucha  sorna.) 

tanto  tiempo  en  casa? 
Jos.  Porque  ..  lo  disecan. 

Car.  ¿Es  un  loro?  (Con  asombro  burlón.) 

Jos.  Basta. 

Yo  quise  decirte  (Muy  sentencioso.) 

que  lo  embalsamaban, 

y  á  más,  no  permito 

que  se  tome  á  guasa 

el  cadáver  de  aquel  que  fué  en  vida 

mi  amigo  del  alma. 
Car.  ¿Y...  yo  le  conozco? 

Jos.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Vaya! 

Le  conoces  mucho. 
Car.  ¿Y...  cómo  se  llama? 

Jos.  Pues...  (¿A  quién  le  quito 

la  existencia?). 
Car.  Habla. 
Jos.  Pues...  se'  llama  el  pobre... 

que  hoy  en  paz  descansa... 

Curro  Pellejero. 

Car.  ¿El  chepa?  (con  fingido  asombro.) 

Jos.  (solemne.)  Palabra. 

Car.  ¡Cuidado  que  eres...! 

(Aumentando  mucho  la  rapidez  en  la  dicción  y  acción.) 

Mira,  que  hace  falta 

para  tos  los  embustes  que  cuentas, 

tener  poca  lacha. 

¡Si  ha  estado  aquí  á  verme! 
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Jos.  ¿Cuándo?  (Muy  asombrado.) 

Car.  Esta  mañana. 

Jos.  Sería  su  sombra. 

Car.  Infame.  Mal  alma. 

(Más  vivo  y  amenazándolo  á  cada  palabra.) 

Granuja,  embustero, 

bribón.  Mala  entraña. 

Si  el  chepa  me  ronda. 

Me  ha  escrito  una  carta. 
Jos.  ¿Que  te  ha  escrito?  ,  ' 

Car.  (Dándosela.)  Mira. 

¿Tú  ves  cómo  es  falsa 

la  fe  que  me  juras? 

¿Tú  lo  ves? 
Jos.  ¡Ca...ramba! 

¿Conque  ese  granuja 

trata  de  pegármela? 

Ahora  sí  que  te  juro  por  estas 

que  le  rompo  el  alma; 

que  lo  mato;  que  te  lo  presento 

dentro  de  la  caja 

aunque  tenga  que  sentarme  encima 

pa  poner  la  tapa.  (Furioso.  Medio  mutis.) 
Car.  (Rabiosa.) 

Me  trae  sin  cuidado. 
Jos.  Verás  mis  agallas. 

(Retrocediendo  hasta  el  mismo  bastidor,  por  donde  ha 
de  hacer  mutis.) 

Car.  Fa  mí,  has  concluido. 

(tapidísimo  hasta  el  final  de  la  escena.) 

Jos.  Ya  verás  mi  planta. 

Car.  Embustes. 

Jos.  Verdades. 

Car.  Mentiras. 

Jos.  Palabra. 

(Retroceden  ambos  hasta  quedar  ella  en  la  misma 
puerta  de  la  derecha  y  él  en  la  tercera  caja  izquierda.) 

Car.  No  creo  ni  esto. 

Jos.  Ni  á  mí  me  hace  falta. 

Car.  No  quiero  ni  verte... 

Jos.  Porque  eres  üiuy  falsa. 

Car.  Que  te  metan  con  el  jorobado 

dentro  de  la  caja,  (chillando.)  ■ 

Jos.  Y  á  tí...  que  te  zurzan. 

Car.  Granuja. 
Jos.  Mal  alma. 


Ladrón. 

Embustera. 

Charrán.  (Muüs  rápido  puerta  derecha.) 

Me  las  pagas 

(Mutis  rápido  tercera  izquierda.)/ 

(Tras  una  breve  pausa,  sale  por  la  misma  puerta 
por  donde  hizo  mutis  Carmen,  DON  EESTITUTO..  que 
és  un  hombre  de  unos  cuarenta  y  cinco  años.  Viste  traje 
de  americana  y  sombrero  flexible.  Es  dé  carácter  bue- 
no y  exageradamente  ñno.) 

(Dentro.)  Hasta  luegO,  niñas,  (saliendo.)  Mal 

viento  corre.  Se  conoce  que  ha  habido 
bronca. 

(Sale  DOÑA  MÓNICA  tercera  izquierda,  igual  sitio 
que  por  donde  se  fué  Joselito. 

Es  una  señora  de  unos  cuarenta  y  cinco  años.  Viste 
decorosamente  de  negro,  á  la  moda.  No  sacará  nada  á 
la  cabeza.  Su  cabello  es  completamente  blanco  y  sale 
peinada  con  alguna  coquetería.  Habla  con  perfecto 
acento  castellano  y  algo  deprisa,  pero  sin  atropellarse 
en  la  dicción.  Usa  lentes.  Sin  incurrir  en  la  menor 
grosería,  su  carácter  es  seco,  pdusto  y  jamás  asoma  á 
sus  labios  la  sonrisa.  No  sacará  arruga  ninguna  en  la 
cara.  Saca  un  paquetito  en  la  mano  Sale  de  espaldas 
hablando  con  alguien  que  se  supone  dentro.  Es  una 
especie  de  Don  Quijote  de  la  Mancha  por  la  ampulosi 
dad  de  su  dicción.) 

¡Groserol  ¡Insolente!  ¡Audaz! 

¿Qué  le  pasa  á  mi  simpática  doña  Mónica? 

(Baja  al  proscenio  y  saluda  á  don  Restituto  con  una 
ligera  inclinación  de  cabeza.  Habla  como  si  estuviera 
leyendo  una  carta.)  Mi  distinguido  amigO: 

(Dos  puntos ) 

Después  de  tener  un  gran  placer  en  salu- 
darle..., 
(Coma.) 

Paso  á  decirle  el  accidente  de  que  he  sido 
objeto. 

(Punto  y  aparte.  Esta  señora...  habla  como 
si  escribiera.) 

Habiendo  comprado  en  casa  de  los  señores 
Sanz,  Loigórriz  y  Esplúguez,  Sociedad  en 
Comandita,  unos  objetos  para  mi  uso  parti- 
cular, y  en  ocasión  en  que  me  dirigía  á  mi 
domicilio,  he  sido  brutalmente  atropellada 
por  un  individuo  que  corría  en  dirección 
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diamentralrü ente  opuesta.  Sin  más  porhoy^ 
queda  de  usted  atenta  y  segura  servidora 
que  besa  su  mano,  Mónica  Fernández  y  Ko- 
dríguez  de  González,  (inclina  la  cabeza  é  inicia 
el  mutis  por  la  tercera  derecha,  deteniéndose  al  hablar 
Restituto.) 

Res.  ¿Pero,  se  marcha  usted? 

Món.  Sin  otro  objeto  que  el  anteriormente  referi- 

do, me  repito  de  usted  como  su  más  atenta... 

Res.  Sí,  sí;  ya  sé.  Conozco  la  casa...,  la  firma...,  la 

rúbrica...,  todo;  pero...  vamos...  que... 

Món  ¿Qué? 

Res.  ¿Quiere  usted  pasar  á  descansar  un  ratito? 

(Señala  á  la  puerta  derecha.)  Ahí  están  mis  hijaS. 

Món.  Atendiendo  á  la  indicación  de  usted,  debo 

advertirle  que,  á  pesar  de  haber  sido  galan- 
temente invitada  por  usted,  me  veo  en  la 
imposibilidad  de  aceptar.  Aprovecho  gusto 
sa  esta  ocasión  para  reiterar  á  usted  el  tes- 
timonio de  mi  consideración  más  distingui- 
da y  ofre... 

Res.  Doña  Monica,  perdone  usted  que  la  inte- 

rrumpa. ¿Tiene  usted  la  bondad  de  no  escri- 
birme más  y  hablarme  personalmente? 

Món.  ¡Si  viera  usted  cuánto  trabajo  ha  de  costar- 

me  sustraerme  á  la  idea  de  la  correspon- 
dencia! Ya  sabe  usted  que  he  llevado  yo 
sola  la  casa  de  Peláez  y  Burriol. 

Res.  (¡Qué  fuerza!) 

Món.  La  de  Vendrell  y  Carrell,  de  Sabadell.  La  de 

Bona,  Serona  y  Redona,  de  Barcelona,  y 
otras  anónimas  y  comanditarias;  y  la  cos- 
tumbre es  una  segunda  naturaleza. 

Res.  Bueno,  pues  hablemos  de  la  naturaleza  pri- 

mera y  deje  usted  por  ahora  á  la  segunda. 

Món.  Soy  de  usted...  como  su  más  atenta... 

Res.  Punto  final.  (Atajándola.)  Pues  bien:  he  reci- 

bido su  atenta...  ¡Vamos,  ahora  soy  yo  el 
que  escribe!  He  teni...  ¿Querrá  usted  creer 
que  no  sé  cómo  empezar? 

Món.  El  membrete  y  la  fecha. 

Res.  ¿La  fecha?  La  fecha  sí  la  puedo  poner,  pero 

el  membrete...  Pues  bien:  yo  tengo  pasión 
por  las  cosas  de  Castilla,  y  como  usted  es 
castellana...  Usted  es  de  VaHadolid,  ¿verdad? 

Món.  De  Medina  de  Rioeeco.  ? 
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Res.  ¿Dónde  está  eso? 

Món.  Colindante. 

Res.  Bueno.  Yo  tengo  colindante...  digo,  yo  ten- 

go pasión  por  Castilla,  y  como  usted  es  cas- 
tellana tengo  pasión  por  usted. 

Món.  Hace  tiempo  lo  vengo  notando. 

HeS.  ¿De  veras?  (con  gachonería.) 

r^ón.         En  sus  ojos. 

Res.  Será  en  este,  (ei  derecho.)  porque  este  otro  es 

de  cristal.  En  el  tiempo  que  usted  me  cono- 
ce, no  he  hecho  nada  más  que  amar  á  usted. 

Món.  Es  usted  un  hombre  serio. 

Res.  Formalito.  Mis  niñas  están  para  casarse.  Yo 

creo...  que  estoy  para  lo  mismo,  porque  á 
los  cuarenta  y  seis  años  se  está  para  eso, 
¿verdad? 

Món.  Mi  esposo  murió  á  los  cincuenta  y  cuatro,  y 

también  lo  estaba. 

Res.  Bueno,  pues  por  lo  menos,  me  quedan  ocho 

años  en  activo.  Yo  soy  formalito  ahora, 
como  he  dicho  á  usted  antes,  pero  en  mi 
juventud...  he  hecho  locuras,  muchas  locu- 
ras. No  habia  mujer  á  quien  yo  no  declarase 
mi  pasión....  fingida,  por  supuesto,  y  no  ha- 
bía hermano,  padre,  pariente  ó  novio...  á 
quien  yo  no  arremetiera  para  luchar  con  éL 
¡Cuántas  víctimas  han  sucumbido  ante  mis 
ojosí...  Entonces  tenía  los  dos.  ¡Cuántos... 
cuántos  golpes  me  han  dado! 

Món.  ¿Golpes  de  amor? 

Res.  De  palo.  ¡Ah...  mi  juventud!  ¡Cuánto  he  co- 

rrido en  mi  juventud!  ¡Cuánto...  y  siempre 
me  han  alcanzado!...  Yo  he  sido...  El  terror 
DE  LAS  MOCITAS.  ¡Cuáuto  he  corrido! 

Món.         Pero  ya... 

Res.  Ya  acabé  la  carrera.  Ya  he  parado  mi  ca- 

ballo, como  vulgarmente  suele  decirse. 

Món.  ¿Y  no  quedan  recuerdos  de  aquellos  tiem- 

pos en  su  cora/ón? 

Res.  •  No;  en  mi  corazón,  no.  En  la  cabeza  que- 
dan algunos.  Esto,,  (señala  á  la  frente.)  estO  eS 

de  un  padre.  Esto  (La  cabeza.)  es  de  un  her- 
mano. Y  esto  (ei  ojo  derecho.)  de  una  pedrada. 

?Vlón.  ¿De  algún  amante  burlado? 

Res.  De  un  chico,  al  salir  de  la  escuela. 

Món.  ¡Cuánto  me  hubiera  agradado  conocer  á  us- 
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ted  en  sus  buenos  tiempos!,  es  decir,  en  sus 
buenos  tiempos  está  usted.  A  su  edad...  se 
camina  más  seguro. 
Res.  Sí,  á  mi  edad...  se  camina  más  seguro,.,  (de 

no  llegar.)  (Las  palabras  de  Restituto  siguen  el  fin 
de  la  declaración,  auráentando  en  animación.) 

Món.  A  mí  me  gustan  los  temperamentos  enérgi- 

cos, nerviosos...  muy  nerviosos. 

Res.  Yo  me  he  calmado  á  fuerza  de  bromuro,  y 

mi  primera  mujer...  que  era  un  ángel...  (de 
caballería.)  ¡Dios  la  tenga  en  su  gloria...  (y 
que  no  vuelva...)  He  hecho  muchas  locuras, 
hasta  que  decidí  hacer  la  última.  .  y  me 
casé.  Hace  nueve  años  que  estoy  viudo  y  de- 
seo volver  á  enloquecer.  ¡A  enajenarme...! 
[Ah...  sí! 

íVSón.  ¿Enajenación  mental? 

Res.  De  amor,  por  usted.  Y  sin  otra  cosa  por 

ahora,  espera  su  grata  contestación,  su  afec- 
tísimo, seguro  servido,  que  ele  he  ele  pe,  Res- 
tituto Pérez  Gil.  Posdata,  conteste  rápida. 

Món.  (Tras  una  pequeña  pausa,  seco,  rápido  y  recalcado.) 

¡Qué  dicha! 

Res.  ¿Usted  qué  opina? 

Món.  ¡Qué  felicidad!  (ídem  íd.) 

Res.  ¿De  manera,  que?... 

Món.  ¡Qué  placer! 

Res.  ¿Me  otorgará  usted  el  sí? 

Món.  Haré  números,  extraeré  raíces  y  resolveré  la 

eCUCaiÓn.  (inicia  el  mutis  por  la  primera  caja  de  la 
derecha,  pasando  por  delante  de  Restituto,  que  se  des- 
cubre con  respeto.) 

Res.  ¿Resolverá  usted  pronto? 

Món.  Muy  pronto.  Adiós...  y  por  anticipado,  repi- 

to á  usted  lo  anterior.  ¡Qué  dicha!  ¡Qué  pla- 
cer... y  qué  felicidad!  Adiós,  (saluda  ligeramen- 
te con  una  inclinación  de  cabeza  y  hace  mutis.) 

Ras.  Adiós...  (Cervantes.) 

(Mutis  rápido  puerta  derecha,) 

Música 

(Se  oye  dentro,  por  la  izquierda,  la  voz  del  VENDEDOR,  que  dice;) 
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Recitado 

Vend.        ¡Cangrejos,  burgaos  y  cañaíyas!  ¡Marisco 
fino!...  |Mo...  jama! 

(Sale  á  escena.— Viste  pantalón  de  talle  y  guayabera, 
gorrllla  negra,  un  pañolillo  de  seda  al  cuello.  En  el 
brazo  izquierdo  una  cesta  plana  y  larga,  cubierta  con 
un  paño  muy  blanco  y  muy  limpio.  Se  pone  la  mano 
junto  á  la  boca,  en  forma  de  vbocina,  con  objeto  de  sa- 
car más  voz  para  pregonar.) 

Cantado 

(Deja  el  canasto  en  el  suelo.) 

¡El  arcagüetero! 
Los  güenos  torraos. 
La  dulce  arropía 
y  el  empiñonao. 
La  rica  mojama 
y  los  artramuses, 
mejores  que  almendras, 
salaítos  y  durses. 
De  té  lo  der  mundo, 
lo  llevo  yo  aquí. 

(imitando  el  ruido  del  güiro,  con  dos  cáscaras  de  os- 
tión,) 

Chiquilín,  chiquilín,  chiquilín. 

(saliendo  puerta  derecha.) 

Muy  buenas  tardes, 
señor  Manuel. 

(saliendo  puerta  izquierda.) 

Vengo  á  enterarme, 
qué  vende  usté. 

¡^Saliendo  puerta  derecha.) 

Eche  usté  pronto 
una  canción. 
Porque  nos  gusta 
oir  el  pregón. 
Ande  usté  pronto, 
señor  Manuel. 
Diga  en  seguida, 
qué  trae  usté. 


Luz 
Char. 
Car. 
Las  tres 
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Vend.  Para  unas  niñas 

tan  repreciosas, 
traigo  unas  cosas 
maravillosas. 

(sacando  tres  cartas  del  bolsillo  de  la  derecha.) 
Las  tres  Vengan.  (Queriendo  coger  las  cartas. 

Vend.  (Escondiéndolas.)   Un  pOCO 

habéis  de  aguardar. 
De  ió  lo  que  llevo 
tenéis  que  comprar. 
í¿i  sus  las  entrego 
sus  marcharéis, 
y  sin  comprarme 
no  las  leis. 
Con  que,  mocitas... 
¡mucha  atención! 
Las  tres  Ande  usté  pronto, 

con  el  pregón. 


Vend.  Ha  venido  de  París.. 

¡De  la  propia! 


Ay,  que  fi^  firifí-  firifí, 

ay  que  finos  los  traigo  yo  aquí. 

Ay,  ay,  ay,  ay,  ay,  ay, 

mejor  no  lo  hay, 

ni  en  Rota,  Churriana, 

Tarifa,  Chiclana, 

Sanlúcar,  Los  Puertos, 

La  Isla,  ni  Cái. 

Ay,  ay,  ay,  ay,  ay,  ay, 

mejor  no  lo  hay. 


¿A  quien  le  vendo  un  ciento 

de  bocas  finas, 

de  los  esteros 

de  las  salinas? 

¡Al  rico  ostión, 
aliñao  con  pimienta  y  limón! 

Que  están  sartando, 

Son  mu  fresquitos. 

i  Qué  buenos  llevo 

los  tromperitos! 


~  27  -~ 


Cangrejos  morunos 
s  y  las  cañaíyas. 

Las  gambas,  las  lapas, 
,  armejaSy  coquinas, 

cigalas,  erizos, 

los  buenos  burgaos. 

El  que  quiera  comprar 

que  lo  diga, 

que  tó  lo  que  llevo 

ya  lo  he  pregonáo. 
Las  tres  El  que  quiera  comprar 

que  lo  diga, 

que  tó  lo  que  lleva 

ya  lo  ha  pregonáo, 
Vend.  Ha  venido  de  París... 

Todos       '  ¡De  la  propial 

HabBado 

Vend.         Conque...  ¿qué  queréis,  niña? 

LüZ  Que  nos  entregue  usté  las  cartas,  y  des- 

pués... ya  le  compraremos...  cosas.  Muchas 
cosas...  pero  primero...  las  cartitas,  ¿eh? 

Vend.  ¡Hombre!  Eso  sí  que  tiene  gracia.  Entonces 
estamos  en  las  mismas.  ¿Y  pa  eso  me  habéis 
hecho  pregonar? 

Car.  Con  cartas  ó  sin  ellas,  hubiera  usté  hecho 

igual. 

Luz  Cabal. 
Char.  Asinita. 

Vend.  Bueno,  pos  ahí  van  (Las  saca,  pero  no  las  entrega  ) 

¡Ah!  Me  las  han  dao  en  secreto,  pero  como 
yo  sé  que  se  lo  vais  á  deci  la  una  á  la  otra 
deseguia,  no  sus  digo  na.  Ahí  van.  (Saca  tres 
cartas.)  Luz  Pérez.  (Le  cía  una,)  Charito  Bermú- 
dez.  (ídem.)  No  hay  más. 
Car.  ¿Y  ésa  otra? 

Vend.  Esta  otra...  e^pa  otra  señora  (Leyendo  el  sobre.) 

Señora  doña  Mónica  Fernández  y  Rodríguez 
de  González. 

Car.  (ofendida   porque  no  le  ha  traído  ninguna  carta.) 

¿Para  esa  vieja? 

Vend.        En  el  sobre  no  dice  la  edad. 

Car.  Siempre  serán  de  algún  sinvergüenza,  (cha- 

rito  3'  Luz,  han  abierto  las  cartas  y  leen  haciendo  mu- 
chos aspavientos.) 
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Vend.         No  señora,  que  me  las  ha  dao  un  mocito... 

mu  bien  plantao.  Con  que,  niñas,  ¿no  me 
compráis  na? 

Car.  (Que  tiene  mal  humor,  dice  con  desprécio.)  ¿Yo? 

Luz  Mañana.  (Leyendo.)  (¡Qué  atrocidad!) 

Char.         El  jueves.  (ídem.)  (¡Qué  bárbaro!) 
Venda         Pues  he  hecho  güeña  venta. 
Car.  Pues  el  oficio...  produce. 

Vend.  ¿Produce?  (cogiendo  el  canasto  que  dejó  en  el  sue- 

lo.) Vaya...  Conidios.  (Hace  mutis  por  la  tercera 
caja,  derecha,  diciendo  casi  dentro  las  últimas  pala- 
bras.) Ha...  venido  de  París...  ¡De  la  propia! 

Char.  (Asombrada,  y  como  comentario  de  la  carta  que  ter- 

mina de  leer.)  ¡Jesús  ..  Jesús...  y  Jesús! 

Luz  (ídem  Id.)  ¿Quicu  scrá? 

Car.  (Nerviosa.)  Pues...  hija...  Algún  pretendiente 

que  05'  habrá  salido  á  ustedes. 

Luz  De  un  pretendiente  es,  pero  muy  grosero. 

Char.  Tiene  razón  tu  hermana,  y  esto  no  lo  con- 

siento yo,  porque  soy  tu  amiga.  Escucha. 

Car.  No,  no;  si  no  me  hace  falta. 

Char.  Escucha,  mujer.  Rosario...  encantadora;  la 
pasión  que  ha  encendido  usted  en  mi  pe- 
cho... es  grande.  Cual  nuevo  Cid...  seré  ca- 
paz de  conquistar  al  mundo,  por  usted.  Esta 
noche  espéreme  en  la  reja.  Yo  pasaré,  can- 
tando... en...  de...  chas...  Je  amor. 

Luz  ¿Endechas  de  amor? 

Char.         «Endechas...  de  amor». 

Luz  ¿Y  eso  qué  es? 

Car.  Esas  cosas  que  se  echan  por  Navidad. 

Luz  Ah...  sí;  los  estrechos. 

Char.  «Sólo  usted  será  la  dueña  de  mi  amor,  y 
nunca  esa  Carmen,  su  vecina,  que  presu- 
me...» 

Car.  ¿Qué?  (Rabiosa.) 

Char.         «Que  presume  de  una  hermosura  que  no 

tiene.» 
Car.  ¡Qué  mono! 

Char.  «No  falte  usted  esta  noche.  Suyo  siempre... 
£1  terror  de  las  mocitas.» 

Car.  ¡Qué  miedo! 

Char.         ¿Has  visto?  ¿Pero  has  visto? 

Car.  Lo  que  he  visto,  es  que  ese.,  terror,  debe  ser 

un  sinvergüenza  muy  grande.  Para  alabar  á 
una  mujer,  no  hace  falta  tirar  por  tierra  á 
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otra.  Ya  me  presumía  yo  algo.  ¡Qué  tío!  ¡Ut\ 

qué  hombres!... 
Luz  ^JSP  Pues  escucha.  «Luz,  usted  es  la  luz  que 

alumbra  mi  alma.  Sin  Luz...  no  veo... 
Char.        Ni  nadie. 

Luz  Déjame,  niña...  «No  veo  mi  ilusión  realizada. 

A  pesar  de  que  su  hermana  la  da  de  guapa... 

me  gusta  usted  mucho  más  que  ella.» 
Car.  ¡Qué  bestia!  ¡Qué  grosero! 

Luz  Hija...  de  gustos  no  hay  nada  escrito. 

Car.  No  sigas  leyendo. 

Luz  Déjame.  «Me  gusta  usted  mucho  más  que 

ella,  porque  usted,  es  más  natural.  Su  her- 
mana tiene  una  pierna. .» 

Car.  ¿Qué?  ¿Una  pierna?  ¿Qué  dice  de  una  pierna? 

Luz  «Una  pierna. .  más  gorda  que  otra...» 

Car.  ¡Jesús! 

Char.         ¡Qué  indecente! 

Luz  «Y  las  caderas  postizas.» 

Char.         ¡María  Santísima! 

Car.  Ya  sé;  ya  sé  de  quéin  es  la  carta.  De  José- 

Hto. 

Luz  «Suyo  siempre.  .»  «El  terror  de  las  mocitas.» 

Char.        (con  malicia.)  ¿De  Joselito? 

Car.  Sí,  hija,  sí.  Joselito  y  yo,  estamos  reñidos,  y 

eso  es  una  venganza.  Hacía  cuatro  días  que 
no  venía  á  verme.  Llegó  hoy,  y  por  toda  dis- 
culpa, me  dijo  que  había  estado  velando  al 
Chepa,  que  se  había  muerto  hacía  cuatro 
días. 

Luz  ¿Al  Chepa?  ¡Qué  gracioso! 

Car.  Excuso  decirte.  Le  puse  como  un  reveren- 

dísimo trapo.  Le  dije,  que  el  Chepa  había 
estado  hablando  conmigo,  por  la  mañana; 
que  me  pretendía.  El  entonces,  juró  matar- 
lo. Yo  le  volví  á  insultar  y  se  marchó  di- 
ciéndome...  «me  las  pagas...  me  las  pagas.» 
Y  se  venga  de  mí,  de  esta  manera.  (Llora, 

ríe,  patea,  pasea,  y  las  demás  van  trás  ella  cómica- 
mente.) No  siento  que  te  escriba  á  ti,  que  le 
escriba  á  mi  hermana,  que  le  escriba  á  quien 
.  quiera...  pero  decir  que  yo  tengo  las  caderas 
postizas...  ¡Las  caderas  postizas!...  (Furiosa  á 

Charito.)  ¿Qué  yO  tCUgO...  ¡ToCa  aquí!.  (Charito 
le  toca.) 

Char.        (Las  tiene.)  ¡Qué  hombres! 
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Car.  ¿Has  visto  qué  mentira  más  grande?  ¿Has 

visto?  ¡Decir  que  yo  tengo  una  pierna  más 

gorda  que  otra!    ¿Has  visto?  (Enseñándola.) 

¿Has  visto? 

Luz  Sería  cuando  tuviste  el  ataque  de  reuma; 

que  se  te  hinchó... 

Car.  Eso  es  verdad,  pero  él  no  lo  ha  visto.  (Que- 

dan las  tres  á  la  derecha.) 

Ghar.         Pero  tú  se  lo  habrás  dicho. 

Car.  Yo,  qué  he  de  decir.  (Llora  desesperada.)  ¡Ay, 

Dios  mío  de  mi  alma,  qué  disgusto  tan  gran- 
de! ¡ Ay,  virgen  de  Consolación,  qué  hombre 
más  sinvergüenza! 

Char.  Pero  bueno,  mujer,  no  te  apures  Suponien- 
do que  sea  él,  yo  no  le  voy  á  hacer  caso, 
como  es  natural:  tu  hermana,  menos.  ¿Có- 
mo vamos  á  hacer  caso  á  un  hombre  así?  ¿Y 
si  viene  esta  noche,  y  me  canta.  .  esas  cosas 
que  dice,  se  las  va  á  cantar  á  los  visillos, 
porque  yo  estaré  en  la  cama  muy  tranquila, 
pero  que  muy  tranquila. 

Luz  Dice  muy  bien  Charito.  ¿Hacerle  caso  yo,  á 

un  hombre  que  se  declara  á  dos?  Sí,  si. 

Char.         A  tres,  porque  la  vieja... 

Luz  Será  pidiéndole  dinero  para  la  boda. 

Car.  ¡Ay,  Dios  mío.  Dios  mío,  qué  desesperación! 

(Llora:  Charito  y  Luz  se  acercan  á  ella  y  la  consuelan, 
formando  un  grupo  á  la  derecha.) 

Curro  (saliendo  tercera  izquierda.)  (Paece  quc  están  llo- 
rando. Mi  carta  ha  hecho  su  eferto.)  (Baja  ai 

proscenio,  colocándose  satisfecho.)  BucnaS... tardcS. 
Luz  (indiferente.)  BucnaS. 

Char.        (ídem.)  Hola. 

Car.  (A  buen  tiempo  llega  éste.)  (Pausa.  carmen  mira 

á  Curro  y  éste  se  hace  el  desentendido  dándose  una 

gran  importancia,)  (¿Y  por  qué  no?  Para  darle 

celos...  bueno  es.)  (vuelve  á  mirar  á  Curro  con  al- 
guna gachonería:  este  se  apercibe  y  pone  una  cara 
muy  alegre,  recobrando  gradualmente  la  seriedad.) 

Currito... 

Curro  (Oon  mucha  petulancia.)  ¿Qué  hay? 

Car.  Ya...  habrá  usted  comprendido  que  lo  de 

esta  mañana...  era  una  broma. 

Curro  (¡Hizo  su  efertol)  (con  una  jactancia  extraordina 

ria.)  Sí.  (Ninguna  se  resiste  á  mi  belleza. 
Esta,  sucumbe.) 
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Car.  Y  que  yo..,  vamos...  Si  lo  que  usted  me  di- 

jo... era  cierto...  yo... 
Char.         (¿Pero  qué  va  á  hacer  esta  chica?) 
Luz  (a  Carmen.)  (¿Pero  dónde  te  metesí) 

Car.  (Déjame.) 

Curro  (Haciendo  una  porción  de  majaderías  al  ver  el  cam- 

bio de  Carmen,  diciéndole  lo  siguiente,  con  aire  de 
perdona-vidas.)   PuCS...    VCrá   USté.   Si  lo  que 

usté  me  dice...  es...  de...  de  güeña  manera... 
yo... 

Luz  )  (Ja,  ja.)  (volviéndose  de  espaldas  para  que  Curro  no 
Char.    ]        las  vea  reir,) 

Curro  (Pronunciando  tal  y  como  está  éscrito,  como  si  qui- 

siera hablar  en  fino.)  Yo  cstoy  eperaudos  conteta- 
ción  de  cinco  ú  ceis  cesTwritas  y  ya  arrezorve- 
ré.  ¿Eh?  Ejem...  ejem...  ejem... 

Car.  (Tomándole  el  pelo  con  mucha  coqueteiía.)  BucnO, 

pues  si  le  sobra  á  usté  algo  de  cariño  y  lo 
piensa  usted  tirar...  pues...  acuérdese  usted 
de  mí. 

Curro  (Satisfecho.)  ¿Ve  usté,  como  yo  esta  mañana, 
tenía  razón?  ¿A  qué  tantos  insurtos...  J9a  zu- 
cumbi  después? 

Car.  (Fingiendo  que  llora.)  ¡Qué  arrepentida  estoy! 

¡Currito!...  ¡Ay...  Currito! 

Curro  (Engolando  la  voz.)  ¿Qué  hay?  (Se  arregla  el  som- 

brero, se  estira  la  chaquetilla.  Mira  á  Charito  y  á  Luz 
y  éstas  se  sonríen  bnrlonamente:  luego  mira  á  Carmen 
y  esta  baja  los  ojos  y  se  encoge  de  hombros  con  mu- 
cha gachonería.)  (Y  lucgo  dicen  quc  la  Jiermozu- 
zura  no  ce  impone...  ¡Ze  impone!) 

Luz  (Mimosa.)  Todo  eso,  era  una  broma. 

Char.  (ídem.)  Una  broma,  para  probar  si  era  cierto 
tu  cariño. 

Curro  Pues  sí  que  tienen  iistés  unas  bromas...  (a 
Carmen.)  Pero,  vamos  á  vé.  ¿Usté  ha  reñío  der 
tó  con  Joselito? 

Car.  Habíame  de  tú..,  como  siempre. 

Curro         (Ze  impone.)  ¿Tú...  has  reñío  der  tó,  con  ese? 

Car.  Del  todo.  El  ha  sido  el  que  me  ha  hecho 

pensar  en  tí. 

Curro  ¿El? 

Car.  Sí,  señor.  Hacía  muchos  días  que  no  nos 

veíamos.  Esta  mañana,  vino  después  de  irte 
tú  y  cuando  le  pregunté  que  por  qué  no  ha- 
bía venido,  me  dijo  que  hacía  cuatro  días 
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que  estaba  velando  el  cadáver  de  un  amigo 
suyo. 

Curro        ¿Cuatro  días? 
Luz  Cuatro  días! 

Char.        Cua...tro  ..  di.. .as. 

Car.  Le  pregunte,  que  si  conocía  yo  al  muerto  j 

me  dijo  que  sí:  que  el  muerto...  que  el  muer- 
to eras  tú. 

Curro  (Asustado.)  Cu...  caracoles.  ¿Pero  tú  no  lo  ha- 
brás creído'? 

Car.  Yo...  al  punto  me  creí  que  sí,  pOrque  como 

tú  en  la  carta,  me  decías  que  estabas... 
muerto...  por  mí. 

Curro  Güeno  ..  pero  un  muerto.. .no  aguanta  cuatro 
días. 

Luz  Pero  como  luego  seguías  diciendo  que  tam- 

bién estabas  frito,  pues  frito  ya  se  puede 
aguantar. 

Curro        ¿Pero  es  que  me  has  tomao  ipor  una. pescaiyaf 

Car.  ¿Yo?  Al  contrario.  Si  vieras  la  pena  que  me 

dió  cuando  me  dijo  que  estabas  muerto... 
¡Ay,  qué  pena! 

Curro        |Ya  lo  creo!  ¿Y  á  quien  no  le  da? 

Car.  Y  cuando  le  dije  que  era  mentira:  que  tú 

habías  estado  esta  mañana  hablando  con- 
migo y  que  me  habías  decla^rado  tu  amor^ 
se  puso  como  un  loco.  Por  los  ojos....  echaba 
lumbre...  Por  la  boca  rayos... 

Curro        ¿Y  pa  qué  le  digiste  eso? 

Car.  §e  fué  á  buscarte  y  juró  traerte  muerto  ya, 

dentro  de  la  caja,  aunque  para  ponerte  la 
tapa,  tuviera  que  sentarse  sobre  ella. 

Curro  ¡A...  zuquiqui!  ¡Cualquiera  aguanta  ese  peso 
encima! 

Car.  ¿Qné  te  parece? 

Curro  Yo...  la  verdad;  aguanto  la  broma  de  esta 
mañana.  Aguanto  los  insultos...  los  empu- 
jones... y  hasta  los  golpes,  pero  eso  de  verme 
cadavére..,  eso  me  paece  una  broma  emasiaa 

pezá,  (Con  mucho  miedo.) 

Luz  ^Pero  tú  crees  que  él  lo  hace?  No  lo  creas;  no 

lo  hace.  Ese  no  mata  á  nadie. 
Curro        Mas  vale  un  por  si  acaso. 
Char.         Y  además,  ¿tú  no  dices  que  estás  muerto 

por  Carmencita?  ¿Pues  qué  más  te  da? 
Curro        Güeno,  pero  una  cosa  es  estar  muerto  por 


^  r¿  ^ 


una  Mujé  y  otra  es  estar  muerto  por  uii 
hombre. 

éár.  ¡Ay,  Currito!  ya  veo  yo  que  todos  ustedes 

son  iguales.  iVJucho  de  aquí.  (La  boca.)  y  muy 
poco  de  aquí.  (ei  corazón.)  jAy,  qué  pena! 

Curro  Tues  no  señora.  Yo  probaré  que  soy  un  honi- 
bre  como  es  regulé,  en  tos  los  terrenos,  pero 

antes...  me  retiro.  (Medio  mutis  izquierda.) 

Car.  ¿Pero  te  vas? 

Curro        Sí,  señora. 

Car.  ¿A  por  una  herramienta? 

Curro  A  hacer  testamento.  Cóndios.  (Mutis  tercera  iz- 

quierda. Charito  y  Luz  que  han  estado  haciendo  es- 
fuerzos por  contener  lá  risa,  sueltan  una  tremenda  car- 
cajada.) 

LU2  Ja,  ja,  ja. 

Car.  No  te  rías,  chiquilla,  que  lo  va  á  oir. 

Char.  Ja,  ja,  ja.  ¡Qué  miedo  tiene!... 

Luz  Ese  no  vuelve. 

Char.  ¿No  ves  qué  paso  lleva? 

IWÓn.  (saliendo  por  la  primera  derecha.)  Distinguidas" 

y  apreciables  señoritas:  habiendo  recibido- 
una  carta  suscripta  por  un  pseudónimo  que 
no  me  es  del  todo  desconocido,  me  adjunto 
con  objeto  de  contestar  personalmente  á 
todo  cuanto  en  ella  se  me  hace  referencia. 
Car.  Ya  sabía  yo  que  le  habían  escrito  á  usted 

una  carta. 

I^ón.  Extrañándome  mucho  el  conocimiento  que 

de  la  que  nos  ocupa  tenía  usted,  me  tomo  la 
libertad  de  preguntarle  la  forma  de  cómo  ha 
tenido  usted  tal  conocimiento. 

Char.  Por  la  persona  que  se  la  ha  entregado  á 
usted. 

Món.         ¿El  vendedor? 
Luz  El  mismo. 

Síión.  Ni  el  vendedor  ni  nadie  tiene  derecho  á  de- 

cir el  nombre  de  la  persona  á  quien  fuere 
dirigida.  La  correspondencia  es  absoluta- 
mente privada,  respetada,  sagrada. 

Car.  Será  todo  cuanto  usted  dice,  pero  nosotras 

sabemos  hasta  quién  la  firma:  El  terror  de 

LAS  MOCITAS. 

Rfión.  Ciertamente  es  aún  mayor  mi  asombro. 

¿Acaso  mi  carta  ha  servido  de  burla,  mofa 
ó  chacota  al  vecindario? 

3 
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Car.  De  ninguna  manera,  doña  Mónica.  Su  carta 

venía  perfectamente  cerrada,  pero...  hay 
coincidencias...  y  nosotras  deseábamos  sa- 
ber, si  no  es  un  secreto,  cuál  es  la  persona 
que  usted  presume  puede  haberla  escrito. 

Món.  Puesto  que  todo  ha  de  saberse,  diré  á  uste- 

des que  la  persona  que  suscribe  mi  carta  es, 
á  no  dudar,  su  padre  de  usted. 

Car.  ¿Cómo? 

Luz  ¿Mi  padre? 

Char.        ¿Don  Restituto? 

Car.  1 

Luz  ¡Ja,  ja,  ja! 

Char.  ) 

Món.  La  risa  puede  ser  la  demostración  de  la  ale- 

gría, la  burla  ó  el  escarnio.  Si  la  alegría,  la 
acepto.  Si  la  burla,  la  rechazo.  Si  el  escar- 
nio, lo  castigo. 

Car.  Nada  de  eso,  doña  Mónica;  nos  reímos  por 

la  equivocación.  Charito  y  mi  hermana  han 
recibido  otras,  firmadas  por  el  mismo,  en 
las  que  les  hablan  mal  de  mí,  y  ya  compren- 
derá usted  que  ni  mi  padre  puede  hacer  eso 
ni  puede  ser  El  terror  de  las  mocitas. 

Món.  Mis  razones  tengo. 

Luz  Mire  usted.  (Le  da  la  carta.) 

Char.        Tenga  usted.  (ídem,  ídem.) 

Res.  (saliendo  por  la  puerta  derecha.)  ¿PcrO,  qué  OCU- 

rre  aquí?  (Haciendo  un  desplante  ridículo  al  ver 
á  Mónica.)  (¡Oh!  ¡Mi  idilio!). 

Món.  (sin  levantar  los  ojos  de  las  cartas  que  estará  leyen- 

do.) Soy  con  usted  á  la  mayor  brevedad. 

(Restituto  mira  á  Mónica  apasionadamente,  haciendo 
demostraciones  de  cariño...  sin  darse  cuenta.) 

Luz  (No  le  digas  nada  á  papá.) 

Car.  (¿Cómo  que  no?  Ya  lo  creo.) 

Char.  Luz. 

Luz  Voy-  (pasando  á  la  izquierda.)  ¿Qué  quicrCS? 

Char.  (No  sé  por  qué,  me. figuro  que  tu  padre  y 
esta  vieja  se  entienden.) 

Luz  (Me  alegraría.  Es  muy  rara,  pero  tiene  mu- 

cho dinero )  ' 

Res.  ¿Pero,  qué  es  lo  que  ocurre  aquí? 

Car.  Ahora  te  lo  diremos,  papá. 

Món.  (Frunciendo  el  ceño  y  arrugando  las  cartas.)  ¡Ruínl 

¡Mezquino!  ¡Rufián!  ¡Canallesco! 
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Res.  (Asustado.)  ¿Yo? 

Món.  ¿Quién  osará  tamaña  ofensa  al  que  será  mi 

esposo? 
Char        (¿No  te  lo  dige?). 
Luz  (Mejor.) 

Car.  (¿Qué  ha  dicho?)  (con  extrañeza.) 

Res.  (Según  eso,  resolvió  usted  la  ecuación?) 

Món.  (Consulté  la  tabla:    (poniéndose  la  mano  sobre  el 

pecho.)  extrage  raíces...  (Poniéndosela  sobre  el 
corazón.)  elevé  al  cubo...)  (Levantando  la  mano  á 
la  altura  de  la  cabeza.) 

Res.  (Y  se  rompió  la  soga .  Enterado.) 

Món-  Tengan  ustedes.  (Devuelve  las  cartas  á  Luz*  y 

Charito.) 

Res.  Bueno;  pero,  eso...  ¿qué  es? 

Món.  Una  grosería  sin  límites. 

Car.  Esto  es,  sencillamente,  que  Joselito  y  yo 

hemos  reñido.  Me  amenazó  que  se  vengaría 
y  lo  ha  hecho  escribiendo  á  todas  las  veci- 
nas, declarándose  y  hablando  tonterías  res 
pecto  á  mí.  No  me  cabe  duda. 

Res.  ¿Joselito?  (impacientándose.)  ¿TÚ  CrCCS  que  Jo- 

selito?  Dame  el  sombrero. 
Luz  Si  lo  tienes  puesto,  papá. 

Res.  Pues  no  me  lo  des.  Ahora  voy  yo  ,á  ver  á 

Joselito... 
IWón.         Deténgase  usted. 
Res.  Ya  le  diré  yo  á  ese  granuja... 

Car.  No  te  incomodes,  papá. 

Luz  Papá,  no  le  hagas  caso. 

Char.         Si  nosotras  lo  hemos  tomado  á  risa.  Si  son 

tontunas. 

Món.  Efectivamente,  es  una  carta  pasional.  Creí  en 

un  principio  que  sería  de  usted.  Como  me 
dijo  usted  que  era  el  terror  de  las  mo  citas... 

Res.  Ahora  soy  el  terror  de  las  viudas. 

Món.  ¿Cómo? 

Res.  De  una  solo.  (De  usted.)  Porque  habéis  de 

saber  que  doña  Mónica  será  vuestra  madre. 
Car.  (¿Qué  dice?) 

Món.         Si  tengo  el  gusto  de  ser  bien  recibida  por 

ustedes. 
Car.  Por  mí... 

Res.  ¿Pero  á  usted  también  le  ha  escrito? 

Món.  Ignoraba,  sin  duda,  que  mi  corazón  no  me 

pertenecía.  ¡Infeliz! 
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Curro  (Dentro,  gritando  desaíoradamente  por  la  tercera  iz- 

quierda. Se  oye  la  voz  lejos,  acercándose  cada  vez  más.) 
¡Ahí  viene!...  ¡Ahí  viene!...  (saliendo  á  escena 
asustadísimo,  corriendo  con  los  peles  en  desorden,  la 
faja  arrastrando  y  el  sombrero  en  la  mano.)  Ahí 

viene... 
Todos  ¿Quién? 
Curro        ¡Mi  mataor! 
Res.  ¿Bombita? 

OUrrO  ¡Josehto!  (Mutis  corriendo  tercera  derecha.) 

Res.  ¿JoseUto?  (Haciendo  intención  de  salir  á  su  encuen  - 

tro.)  Dejármelo  á  mí.  (Lesujetan.) 

Man.  No. 

Char.        Don  Restituto. 

Món.  Retírese  usted  á  su  casa  con  su  hija  Carmen. 

Tengo  un  plan  para  burlarnos  de  él.  ¿No 
nos  ha  escrito  una  carta  declarándosenos? 
Pues  todas  debemos  decirle  que  sí  para  po- 
nerle en  ese  compromiso. 

Res.  Muy  bien,  pero...  en  broma...  ¿eh?  (Meloso.) 

Món.  (No  dude  usted  de  mi  amor.) 

Car.  (Mirando  por  la  izquierda  arriba.)  Ahí  vicue  CSC... 

granuja. 

Ros.  (con  imperio  á  Carmen.)  Niña...  anda  para  casa. 

Car.  (De  todos  modos  me  he  de  vengar.)  (Mutis 

Carmen  y  Restituto  por  la  puerta  derecha.  Restituto 
desde  la  puerta  lanza  á  Mónica  un  suspiro  y  una  mi- 
rada pasional.) 

RfSúsica  ' 


Jos. 


Luz 

Char. 
Luz 
Jes. 
Cha  . 


(Dentro.  Tercera  izquierda.) 

Sujetarle ..  Sinvergüenza. 

(saliendo.) 

Me  las  tiene  que  pagar. 

(xMónica  y  Luz  sujetan  á  Joselito  por  la  derecha  y 
Charito  por  la  izquierda  ) 

¿Qué  te  pasa? 

¿Por  qué  gritas? 
Joselito...  ¿dónde  vas? 
No  sujetarme. 

(Refiriéndose  á  Curro.) 

Déjalo  ir. 
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Jos.  Ese  canalla, 

¿qué  quiere  aquí? 

MÓn.  (sin  perder  su  habitual  gravedad.) 

Si  puedo  yo  calmar 
su  excitación, 
no  dude  en  aceptar 
mi  intervención. 
Jos.  Lo  que  siento  es  que  el  ladrón  se  me  ha  escapao, 

pues  por  mucho  que  corrí  no  le  he  pillao. 

(Las  tres  señoras  suben  al  foro  y  hablan  entre  si.) 

No  hay  duda  que  me  engaña 

con  ese  bicho  feo. 

No  sé  lo  que  me  ocurre, 

no  sé  qué  es  lo  que  siento. 
Char.  Yo  hablaré  la  primera, 

i/lón.  Yo  iré  después. 

Luz  Y  en  seguida  le  damos 

la  carga  las  tres. 

Si  habla  usted  en  fino, 

se  incom.odará. 

Hable  usté  en  flamenco, 

que  le  gusta  más. 

Char.  (Bajando  por  la  izquierda  y  cariñosa.) 

Joselito. 

tos.  ¿Qué  te  ocurre? 

Char.  ¿Qué  me  tiene  que  ocurrir? 

Jos.  Si  tú...  no  lo  sabes 

¿yo  qué  he  de  decir? 
Char.  Que  tengo  en  el  bolsillo 

lo  que  me  has  mandao 

y  si  he  de  serte  franca 

no  me  ha  disgustao. 
Jos.  ¿Qué  es  lo  que  me  dices 

que  yo  te  mandé? 
Char.  No  te  hagas  de  nuevas, 

que  lo  sabes  bien. 

'IHÓn.  (cogiendo  á  Joselito  por  el  brazo  derecho  y  bajando 

con  él  hasta  el  proscenio.  Con  un  carácter  grave  y  sin 
sonreírse  ni  por  soñación,  hace  un  desplante  flamenco* 
bien  en  jarras  ó  garrotín,  farruca,  taconeo,  etc.,  á  cada 
terminación  de  cada  verso,  excepto  en  los  dos  últinios 
que  vuelve  á  recobrar  su  personalidad.) 

De  la  carta  que  usté  me  ha  mandao^ 
la  lectura  no  me  ha  disgustao, 
pues  en  ella  bien  claro  se  ve, 
el  cariño  que  me  tiene  usté. 


Y  si  todo  lo  tiene  arreglao, 
JO  también  lo  tendré  preparao... 
y  siempre  habré  de  ser...  su  inseparable, 
Mónica  Fernández  de  Rodríguez  y  González.. 
Jos.  ¿Acaso  ustedes 

se  han  vuelto  locas? 
Luz  Sin  duda  alguna 

tú  te  equivocas. 
También  la  tuya 
yo  recibí. 

Jos.  ¿Qué  es  lo  que  dices?  (Asustado.)v 

Luz  Mírala  aquí.  (Le  enseña  la  carta.) 

Char.        (ídem.)  Aquí. 

MÓn.  (ídem.)  Aquí. 

Luz  (ídem.)  AqUÍ. 

Las  tres     (ídem.)  Aquí. 

(Metiéndole  las  cartas  por  la  cara.) 

Estas  tres 
esquelas  que  aquí  ves. 
Luz  Lastres. 
Char.  Las  tres. 

Mor.  Las  tres. 

Las  tres  Las  tres. 

Demuestran  de  manera  terminante 
ser  la  declaración  de  un  pecho  amante. 
Luz  Si  estás  de  mí  emmorao, 

según  demuestra  lo  que  ves.  (La  cartai). 
Char.  Entonces  tú  me  la  has  diñao. 

IVIón.  (Lo  de  diñao  no  sé  lo  que  es.) 

Jos.  .  No  sé  qué  hablan. 

No  sé  qué  dicen. 
Las  tres  Ahora  no  puedes 

arrepentirte. 
Jos.  Basta  de  bromas. 

Dejadme  ya. 
Las  tres  Ahora  no  puedes 

volverte  atrás. 


Hablado 

Jos.  Pero,  ¿qué  majaderías  están  ustedes  di- 

ciendo? 
Char.        Ninguna,  Joselito. 
Luz  Joselito,  ninguna. 

Món.  Ninguna,  don  Joselito. 

Char.        Que  hemos  recibido  cada  una  una  carta 
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tuya,  y  como  las  tres  estamos  muerlitas  ^or 
ti,  es  preciso  qtie  elijas  á  una  de  las  tres. 

Cuz  Porque  con  las  tres...  no  vas  á  poder. 

Jos.  ¿Que  elija  yo?  Pero,  ¿qué  dicen  ustedes? 

€har.  Sí,  hijo,  sí;  basta  de  fingimientos.  Aunque 
en  ella  me  hablas  mal  de  Carmencita... 

Jos.  ¿Yo? 

Char.  Como  se  trata  de  una  amiga  mía...  no  me 
enfado. 

Luz  Y  en  la  mía,  aunque  hablas  mal  de  mi 

hermana...  tampoco  me  enfado. 
Jos.  ¿Pero  qué  es  esto? 

JVIón.  En  la  mía  no  se  habla  mal  de  nadie.  Sólo 

se  hacen  elogios  á  mi  belleza,  y  tampoco  me 
enfado. 

Luz  Y  las  tres  están  firmadas  por... 

^LaS  tres       (Metiéndole  las  cartas  por  las  narices.)  El  terror  de 

las  mocitas. 

Jos.  Ni  yo  he  escrito  ninguna  carta,  ni  yo  con- 

siento por  más  tiempo  una  broma  tan  pe- 


Char.  Toma.  (Dándole  la  carta.) 

Món.         Tome  usted.  (ídem.) 

1  Luz  Toma.  (ídem.  Joselito  coge  las  tres  cartas  y  lee  con 

avidez  la  últirña,  ó  sea  la  que  le  da  Luz.) 

Res.  (Asomándose  con  Carmen  á  la  puerta  derecha.)  (Con- 

tente, hija...  contente.) 

Car.  (Déjame  que  lo  arañe.) 

Res.  (Tiempo  tendrás.) 

Jos.  jPero  esto  es  para  volverse  uno  loco!  ¡Que 

Carmen...  tiene!...  ¡Vamos,  hombre,  vamos! 
¿Cómo  voy  á  decir  yo  que  Carmen  tiene  una 
pierna  más  gorda  que  otra  y  las  caderas 
postizas,  cuando  estoy  convencido  de  que 
es  mentira? 

Cdr.  (saliendo  como  una  fiera  y  (l)  acometiendo  á  Joselito. 

Restituto  sale  también.)  ¡Charrán,  granuja,  cana- 
lla, sinvergüenza,  mal  hombre! 

fflón.  ¡Calma! 

Jos.  Pero,  Carmen... 

Car.  ¿Qué  tienes  tú  que  decir  á  nadie  esas  cosas? 

Res.  (Galleando.)  Caballero...  Me  dará  usted  una 

explicación  de  su  conducta. 
Jos.  ¿Pero  qué  va  á  ser  esto? 


(l)     Restituto— Móniea— Luz-  Carmen— Joselito— Oharitü. 
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Món.  Detente,  Restituto.  Perdone  usted  que  le 

apee  el  tratamiento. 

Jos.  Yo  suplico  á  ustedes  que  se  calmen  y  qué 

me  oigan.  Yo  no  he  escrito  carta  de  ningu- 
na clase...  y  lo  juro...  lo  juro  por  lo  más  sa- 
grado. Lo  juro  por... 

Car.  Por  la  salud  del  cadáver  que  estuviste  ve 

lando.  ¿No  es  eso? 

Jos.  Esto  es  sin  duda  una  broma  que  me  ha  gas- 

tado Carmen  para  vengarse  de  mí  por  los 
cuatro  días  que  he  estado  sin  venir. 

Car.  ¡Mentira,  mentira,  mentira,  mentira! 

Jos.  ¡Verdad,  verdad,  verdad,  verdadl  (los  dos  ío 

dicen  muy  deprisa.) 

Car.  Has  sido  tú. 

Jos.  Tú. 

Car.  Tú. 

Jos.  Tú. 

Los  dos  Tú,  tú,  tú,  tú.  (Eiñendo.) 

Món.  Restituto...  imponte. 

Res.  (Dando  una  fuerte  patada  en  el  suelo  y  un  grito  feroz. )^ 

¡Vamos  á  ver!  ¡Vamos  á  ver!  (silencio  generai- 
Con  mucha  amabilidad.  )  Vamos...  á  ver...  si  lo. 
gramos  entendernos. 
Món.  (¡Qué  entereza!) 

Vehd.  (Sacando  á  CURRO  por  la  oreja  izquierda,)  Vcngá 

usté pa  aquí...  so  cangrejo  moruno. 
Curro        ¡Ay,  ay,  ay,  ay!  (1). 

Jos.  (^Tratando  de  agredir  á  Curro.  Todos  le  sujetan.)  ¡  Ah,.. 

granuja,  canalla!  ¡Te  voy  á  sacar  las  tripasí 
Car.      i  ¡Joselito! 
Char.         ¡Joselito,  por  Dios! 
Curro    \    ¡Suélteme  usté,  hombre! 
Vend.        No  quiero. 
Jos.  ¡Lo  mato! 

Luz  No  lo  mates,  hombre,  que  todavía  sirve  pa... 

hacernos  reir. 
Corro        (¡Qué  mona!) 

Vend.         Aquí  tienen  ustedes...  al  terror  de  las  mo- 
citas. 

Todos  ¿Eh?  (Asombro  general.) 

Curro        ¿Yo  soy? 


(l)  Curro— Vendedor-~-Eestituto— Ménica— Luz— Carmen— Joseli- 
to—Charito. 
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Todos        [Ja,  ja,  ja,  ja,  ja! 

Jos.  iQue  lo  mato!  (lo  sujetan.) 

Vend.        No  lo  mate  usted,  que  me  debe  un  duro. 
Curro        ¡Pero  suélteme  usté,  hombre,  que  no  pueo... 
correr. 

Vend,        Cuando  me  pagues.  Este  sinvergüenza  es  el 

que  me  ha  dao  las  cartas  ustedes. 
Car.  ¿Este?  (May  asombrada.) 

Char.  ¡Puat!  (Escupiendo.) 

Luz  ¡Qué  asquito! 

Món.  ¡Repugnante  figura!  (seco.) 

Res.  (Queriendo  agredir  á  Curro.  Lo  sujeta  Ménica.)  ¿Yl 

usted  es  el  que  ha  tenido  el  atrevimiento  de 
escribir  á...? 
¡^ón.  ¡Restituto...  piensa  en  mí1 

Res.      ^       ¡Pienso!  (calmado.) 

Vend.  *  Este  gachó,  que  me  dijo  que  me  daría  un 
duro  si  entregaba  las  cartas,  y  luego...  no 
me  lo  quiere  dar. 

Curro        ¡Pero  suélteme  usted  ya! 

Car.  Suéltelo  usted,  que  yo  le  daré  el  duro. 

Vend.  Ferdonao. 

Curro  (¡Camará...  paece  que  tengo  la  oreja  más 
larga!) 

Luz  ¡Lo  que  parece  mentira,  es  que  un  animal 

así,  escriba  esas  cosas. 

Curro  Bueno,  pues  no  las  he  escrito  yo;  me  las  ha 
escrito  Tomás  el  memorialista. 

Luz  Porque  tú  se  lo  habrás  dicho. 

Curro        Y  por  seis  reales. 

Jos.  Procura  que  yo  no  te  vea  más,  ¿eh? 

Curro  ¡Como  que  á  mí  me  hacen  falta  consejitosí 
(¡Mañana  me  voy  á  Buenos  Aires!) 

Luz  ¿Y  por  qué  escribiste  las  cartas,  rico? 

Curro  Por  vengarme  de  la  paliza  que  me  habéis 
dao  ustedes  esta  mañana. 

Món.  ¡Venganza  de  reptil!  (seco.) 

Curro        (¡Qué  antipática  es  la  vieja  esta,  hombre!) 

Jos.  Y  usted...  ya  sabe  que  repartiendo  cartas... 

se  gana  poco. 

Vend.         Ya  lo  he  visto.  Está  to  mu  malo. 

Jos.  ¿Estás  convencida?... 

Car.  De  esto  sí,  pero  de  lo  otro... 

Jos.  Ya  no  lo  hago  más.  Te  lo  juro...  por  la  sa- 

lud de  mi  mare. 

Luz  Perdón  para  todos. 
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Char.  Y...  conmigo...  no  se  cuenta  jpa  na^  ¿verdad? 
Í-UZ  ¿Y  qué  quieres  tú? 

Char.         Decirle  una  cosita...  al  único  novio  que  me 

ha  salió,  (Refiriéndose  á  Curro.) 

Curro  riEso  es  por  mí?  Se  agradece. 

Jos.  Don  Kestituto...  yo...  si  usted  quisiera... 

Món.  Yo  autorizo  la  boda  contando  con  la  aquies- 
cencia de  mi  futuro  esposo. 

Curro  (¡Qué  palabras  dice  esta  señora!) 

Res.  (iVo  sé  lo  que  es,  pero...)  Consiento. 

Car.  Ya  lo  oyes. 

Jos.  (Pero...  ¿se  casan?) 

Car.  (Así  parece.) 

Jos.  (Voy  á  tener  suegra...  y  me  conformo,  ¿Seré 
bueno?) 

fíes.  Y  ahora...  (Por  el  público.) 

JVlÓn.  Eso  es  cosa  mía.  (Adelantándose  con  verdadero 


énfasis,)  Scñor  don  Bienvenido  público:  ter- 
minados los  incidentes  que  han  dado  lugar 
á  este  lapso  de  tiempo,  me  tomo  la  libertad 
de  suplicar  á  ustedes  una  palmada  y  ofre- 
cerme como  su  más  atenta  y  segura  servi- 
dora, Mónica  Fernández  y  Rodríguez  de 

González.  (Ataca  la  orquesta.  Telón.) 


FIN  DEL  SAINETE 


OBRAS  DE  VENTURA  DE  LA  VEGA 


Zarzuelas: 

El  licenciado  de  Villamelón  (1).  Música  del  maestro  Rando 

mo-íeíos  (2).  Idem  del  maestro  Sigler. 
Jai-Alai  (3).  Idem  del  maestro  Alvira. 
La  cuadrilla  del  rojo.  Idem  del  maestro  Sigler. 
Cambios  naturales.  Idem  de  los  maestros  Rubio  y  Lleó. 
Tómela  la  Golfa.  Idem  del  maestro  Rubio. 
Don  Tancredo  (2),  Idem  del  maestro  Liñán. 
La  chiquilla.  Idem  de  los  maestros  Rubio  y  Maslloret, 
M  curita.  Idem  del  maestro  Vives. 
La  huertanica.  Idem  del  maestro  Puchados. 
La  rondeña.  Idem  del  maestro  Fuentes. 
Inocencia.  Idem  de  los  maestres  Liñán  y  Puchades. 
El  crimen  de  Chamberí.  Idem  del  maestro  Calleja. 
La  Giralda.  Idem  del  maestro  Calleja. 
¡Mala  semilla!  (4).  Idem  del  maestro  Porras. 
Vida  por  hoyira.  Idem  de  los  maestros  Quislant  y  Santa 
María. 

La  bella  molinete.  Idem  del  maestro  Calleja. 
La  presidiaria.  Idem  del  maestro  Padilla. 
Mala  hembra.  Idem  del  maestro  Padilla. 
Juan  Miguel.  Idem  del  maestro  Padilla. 
La  hija  del  pueblo.  Idem  del  maestro  Calleja. 
Mundo  galante.  Idem  del  maestro  Foglietti. 
Huyendo  del  pecado...  Idem  del  maestro  Pachades. 
Academia  modernista.  Idem  del  maestro  Pachol. 
¡Almas  distintas!  Idem  del  maestro  Padilla. 
jEl  chico  de  López!  Idem  del  maestro  Arderíus. 
Jjos  convidados  de  piedra.  Idem  del  maestro  MayoL 


Los  apaches  de  París  (dos  actos).  Idem  de  los  maestros^ 
Vaiverde  y  Foglietti. 

Feria  de  Abril,  Idem  de  los  maestros  Vaiverde  y  Fo- 
glietti. 

Caralimpia.  Idem  de  los  maestros  Vaiverde  y  Foglietti. 
El  terror  de  las  mocitas.  Idem  de  los  maestros  Cayo  Vela 
y  Enrique  Brú, 

Entremeses  líricos: 

Carraiique.  Música  del  maestro  Cereceda. 

Las  buenas  mozas  del  barrio  ó  chulos  del  Lavapies,  Idem 

del  maestro  Cereceda. 
¡El  pobre  cordero,,.!  Idem  del  maestro  Cereceda. 

Comedias  en  un  acto: 

Los  de  Badajoz. 

La  hija  de  mi  papá. 

El  primer  aviso. 

¡Picaros  Reyes„.\  (Entr:emés), 


(1)  En  colaboración  con  E.  Euiz  Valle, 

(2)  Idem  id.  con  J.  Arqués. 

(3)  Idem  id.  con  J.  de  la  Cuesta. 

(4)  Idem  id.  con  M,  L.  Cumbreras. 


Precio:  p<2sela 


